
Ho\vevcr, only by attending to its 
complcsitjl can a nlay be found towards 

discurso público sobre la jnmi- atheoretical undcrstanding, avoiding the 
dcad-ends of  discrimination and 

ultan un análisis sereno de los datos senophobia. The reaction to immigrants 
onibles y dc los factores quc inter- of lvestern democratic societies sholvs 
n en el fenómeno migratorio. Sin the ambivalencc and falschoods of its 
rgo, sólo una atención a su comple- democratic political culture, and therefore 
puede abrir el camino a la com- the necd for political commitment to 

sión teórica y a evitar los callejones universal fulfilmcnt of human rights also 
alida de la discriminación y la seno- among oursclvci, 
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raticas occidentales está rcvelando talisin, Democracy, Esclusion, 
Discrimination, Xcnophobia. bivalencia y las falsedades de su 

ecesidad dcl compromiso político 1. La realidad de la inmigra- 
el cumplimiento universal de los ción y cómo es percibida 
chos humanos también cntre noso- La relevancia dcl fenómeno migra- 

torio tanto si miramos la situación inter- 
Palabras clave: Inmigración. Ca- nacional como si fijamos nuestra mirada 

inación, Xcnofobia. 

parccc viciado dc entrada porque las 
public discussion illIil1igration rcspucstas articuladas desdc los poderes 

minated by clichés ,,.hiel, iiiipcdc a públicos son ci principal obstáculo para 
analysis ofavailablc data and factors Un análisis SCrCnO 1' sin prejuicios de 

cting the p~lcnomenon ofnligration. 'calidad de la inmigración. Dichas res- 
puestas buscan fundamentar su legitimi- 
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dad con proclamas propagandísticas, que una sul~rción definida por los agenres de 
si bien son secundadas por los medios de las misinas. De esta manera se generan 
comunicación, carcccn la mayoria de las las complicidades sociales y se enmasca- 
veces de apoyo en la rcalidad misma. La ran los mecanismos que producen los 
carga emocional la violcncia simbólica verdaderos "problemas" para los men- 1 

de los clichcs quc se esconde dctris de cionados implicados (Canals, 1999). 
esas proclamas buscan más la coinplici- I:'I cliché de la "invasión" 
dad de los posiblcs elcctorcs que la arti- Si hacemos caso a las declaracio- 
culación de solucioncs que hagan justi- nes dc y a los titulares de 
ciaa la situaciónque viven los inrnigrantes ciertos de comunicación, Europa 
ennuestrassocicdadesoccidentalcsdesa- se sometida a una presión 
rrolladas. migratoria sin precedentes, que desbor- 

~iwtamcnte que no csiste ninguna da todas las posibilidades razonables de 
mirada neutral sobrc la realidad. LO que integración de 10s inmigrantes. Los tér- 
somos capaces de pcrcibir y cómo 10 minos invasrdn, avalancha, oleada, ria- 
percibimos cstácondicionado por clichés da, etc., usados con machacona insisten- 
y p.¡uicios, que son construcciones so- cia, son eficaces transmisores de esa 
ciales en las que Se ~ n t r c m e ~ l a n  intere- forma de percibir ]a inmigración, que 
ses, temores, proyecciones, cte. tanto una vez asentada y consolidada puede 
individuales como de grupos c institucio- asegurar c] respaldo social a las politicas 
nes. Los imaginarios, las simbolizacio- restrictivas supuestamente dirigidas a 
nes y su enraizamiento en la cotidiani- contener y limitar los flujos migratorios. 
dad, 10s juicios cspontineos que emiti- La percepción dominante es que Europa 
mos ante los acontecimicntos diarios, las está sometida a una presión rnigratoria 
formas habituales de reaccionar ante proveniente del Tercer Mundo que resu]- 
personas y situaciones, ctc. Reproducen t;l imposible de (Pajares, 1998: 
y refuerzan al mismo ticmpo formas de 22 jss). Pero unapercepcibn 
vida, estructuras sociales 5. conforma- da por intereses que deforman y enmas- 
ciones ideológicas dc una socicdad desi- caran la realidad de 10s flujos rnigra- 
gual e injusta. Hasta un deseo supuesta- torios (Mstínez Veiga, 1997: 222). 
mente tan inoccnte como el dc --conocer" No conviene olvidar que durante 
cualquiera dc los fcnóinenos sociales cuatrocientos aaos la ma)oria de . .  . . ., 1. 1 - objeto ac nucstra atencion es rnscparaoie emigrantes fueron europeos 
de los intcrcscs que lo dirigen y condi- 1992), Si en ene datQ, 

& . . 
ciOnana bstO se espcclaimcnte pa- coinprciíderern~s hasta qué punto es el 
tentc en cl caso de la inmigración. fmntc clima anti-inmigraci6n ccl que hace 
a la que OPerafi prcjuicios Y clichcs "'u? cibir las conlo un fenómeno 
P ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  Definir dc cspcciales cn el presente, 
~ ' o b l ' m ~  cs la prilncr~ condi"" Para en términos u>liiparativos son 
convertir a los iinplicados en d  nis sino en en otras cpocas históricas 
objno dc políticas. ya sca discriminatorias (SutcliRc. 998: j6s). Es ni SiqUie- 
o supuestamente solidarias. orientadas a ra los paises deparrallados soportan una 



.losi ..l. Zumoru 

presencia ina>.or dc ininigrantcs que los portantcs cn cl fcnóincno migratorio, eso 
países en desarrollo. pucs dc los 125 no justifica cl clichk dc invcrsrón que 
mill. dc personas que cn 1995 vivían doiniiia la pcrccpcióii social del mismo. 
fuerade su país de origen. 57.5 lo hacían Todavía cl núiiicro dc españoles residen- 
en los priincros y 67,5 cn los segundos tes cn el cstranjcro supera los 2 mill., 
(Blanco. 2000: 47). Y en todo caso. du- micntras que los cstranjeros residentes 
rante 30 años ( 1960- 1989). sólo alrc- cn España son poco más dc 900.000. Es 
dedor del 1 % de la población del Tcrccr cicrto quc en las ultimas décadas se ha 
Mundo ha niigrado a los paiscs dcsarro- vivido una ~nve~slcíi~ inrgiatonn, un cain- 
llados y... csta inigracioii siguc con un bio cn los flu.joos pasando de ser un país 
ritmo de un 0.0375% (1 por cada 6.000) de emigración a ser receptor de 
por año. Vista dc esta inancra. la inini- ininigrantcs (Izquierdo, 1996: 2 1 1 SS; 
gración es muy pequcña. Las misinas Domingo 1. Osácar, 1999: 91ss.). Y tam- 
cifras desde cl punto de vista dc los bicn cs verdad que cl grupo que ha espe- 
países reccptores suponcn un aumento rimcntado un crecimiento mayor en los 
de su población de un 0.2% por año" años novciita ha sido cl marroquí (Comi- 
(Sutcliffe, 1998: 6 1). De iriodo que la sion, 1997: 28). Pero teniendo en cuenta 
idea de un flujo masivo dc in~nigrantes los últiinos datos ofrecidos por la De- 
del Tercer Mundo a los paiscs desarro- Icgación del Gobicrno para Estranjeria, 
llados no parece justificada. finalizado cl proceso dc regularización 

En el coiltesto europeo. España abierto por la LO 412000, en el que se han 

registra uno de los porcenta.jcs más bajos traiiiitado cerca de 250.000 solicitudes, 

con '27% de población cstran.jcra, muy dc 1"s ~ U C  han sido aceptadas hacia fina- 

lejos del grupo de paises con una presen- 1"s d d  2000 unas 137.454, 10s ciudada- 

tia significativa dc estranjeros que nos coiiiunitarios constituyen todavía el 

la entre el 4 el 10% (Reino Unido. 45% dc rcsidcntcs cstranjeros, aunque 

Suecia: Holanda, Francia, Bélgica, Aus- ""SC 10s "0 ~0lnlillitari0~ 10s lnarroq~ícs 

tris y Alemania). El porccnta.je de inmj- SO" "1 grupo inás 1luIncroso ( 194.0991, 

3) 1. colombianos (26.650). 
Con todo, los inarroquícs, quc se- 

io 2.2 14 dcl CIS de junio de 
aqucllos cn quienes de mancra 
piensan los cspañolcs cuando 
ininigrantcs (Carrasca, 1998: 
Ilcgan a un 0,5% del conjun- 
blación cn España. Esto no 
tradicción con cl hecho de 
a la difcrentc concentración 

regional de los iniliigrantcs scgúii nacio- 

Aunque no se puede licgar en nalidadcs !. a las difcrencias fcnotípicas 

España se han producido caIllbios iln- qLlC p~rll l i t~il  Uila lllis clara identificación 
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de la población cstran-¡era africana fren- 
te a la de origen curopco. cn ciertas zonas 
se tenga la iinpresión sub-jctiva dc una 
presencia masiva. mientras que cn otras 
quizás falte dicha pcrccpción. Basta con 
comparar dos comunidades autónomas 
como Balcarcs Murcia: la primera. con 
una dcnsidad de cstran.jcros sensible- 
mente mayor (4.5% frcntc 2./0), no suele 
asociarse con una problctilatica inmigra- 
toria, dado que el 76.01% dc los no 

-- -nioccdcdc Europa. micntras 
que en Murcia el 64%procede de África 
(Col. Ioé, 2000a: 85). Como veremos, 
esto no depende tanto del nuincro global 
de inmigrantcs, cuanto de la segmen- 
tación del mercado laboral y dc la forma 
de inserción en el mismo dc la población 
extranjera (Rainirez, 1996). 

El clichd de la "ilegalidad" 
Junto a Iapcrcepción del fcnómeno 

migratorio corno invasicín c indisociable 
de ella cstá su vinculación con la ilegali- 
dad, lo quc ha contribuido dc modo de- 
terminante a una estigmatización social 
de los inmigrantcs. convertidos de modo 
general en sospechosos. Esto sc dcbc, en 
gran medida, al cnfoquc adoptado por la 
UE frente a la inmigración, ccntrado cn 
el control fronterizo 5. policial. como 
ponc de rnanificsto la atribución de com- 
petencias fundamentales a los Ministc- 
rios dc Interior. Las cucstioncs doininan- 
tes en las políticas inigratorias son cl 
control de los quc rcsidcn cn cl pais y su 

- - t r ~ i z a c i á ~ ~ w ~ ~ ~ ~ 8 n  dc los irrc- 
gularcs o irrcgularizados J.  la 
iinpermcabilizaci0n dc las fronteras para 
que no llcgucn más inmigrantcs. El cslo- 
gan m6s difundido es: '-ltrchn o la inmi- 
gracidn ilegal". aunquc aparczca a ve- 
ces acornpaííado dc la proclai~iación dc 

buenas intenciones respecto a la integra- 
ción dc los "legales". Pero ni las políticas 
que intcntan restringir las afluencias re- 
ducen la mal llamada "ilegalidad", ni se 
ha demostrado una relaciin entre mayor ] 
control y mejor integración (Mayeur, 
1997). 

Más bien son las políticas restricti 
vas las que definen J. fomentan la "ilega 
lidad". que no puede ser vista como una 
realidad ajena a las normativas estatales 

c G i ~ 2 0 0 0 :  134: Sole, 1997: 28). 
Frente a la percepción común de que la 
mayoría de inmigrantes se introduce en 
el país por caminos ilegales controlados 
por mafias sin escrúpulos, tal como re- 
fuerzan a diario en el caso espafiol las 
imágenes televisivas de las pateras y los 
polizones interceptados, y sin negar la 
existencia de dichas mafias, sus métodos 
más o menos abyectos y sus ganancias 
crecientes (Stalker, 2000), sin embargo, 
"más del 80% entran de manera legal, 
como turistas o estudiantes, o con un 
visado temporal para llegar a Francia o 
Italia u otro pais europeo. incluido Espa- 
ña, para visitar un familiar" (Checa, 1999: 
21). La situación irregular se produce 
con posterioridad, ya en el país, por pro- 
longación de la estancia una vez cance- 
lado cl visado. Además, también los es- 
tablccidos legalmente cn cI durante más 
ticmpo pueden ver cancelada la legali- 
dad dc su estancia. ya quc para la mayo- 
ría la rcnovación del permiso de residen- 
cia dcpcnde de requisitos como el per- 

~n~oCl~'tra6aJo,Coñd1CIona~ 
por la tcnencia o no dc un contrato de 
trabajo congruentc con c1. un domicilio, 
ctc. Dc inodo que la no renovación auto- 
initica !. el límite temporal de los permi- 
sos dc rcsidcncia y dc trabajo, así como 
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estaba relacionado con delitos de trafico 
de drogas. En todos estos casos el grupo 
mis significativo de inmigrantes del Ter- 
cer Mundo, los marroquies, carece de 
relevancia estadística. Por último, la 
sobreproporcionalidad de estranjeros 
condenados (5-6% sobre 2%) no puede 
ser tomada como índice de una mayor 
criminalidad, como demagógicamente 
pretenden algunos, ya que las pobla- 
ciones de referencia, los estranjcros y la 
población autóctona, presentan diferen- 
cias demográficas y sociales que invalidan 
dicha significación (Col. Ioé, 1999: 86ss). 

El cliché de la "compeiición en el 
mercado de trabajo" 

Una ultima cuestión quc merece 
ser mencionada en relación con la per- 
cepción social del fenómeno migratorio 
tiene que ver con la posible competición 
en el mercado de trabajo entre nativos e 
inmigrantes. Lo primero que cabe decir 
al respecto es que queda descartada una 
relación causa-efecto entre inmigración 
y paro. Ha habido momentos de alto 
nivel de inmigración y pleno empleo en 
muchos países de Europa. Todavía hoy 
los países con mis índice de paro son los 
que reciben menos inmigración (Espa- 
ña) y viceversa, los quc tienen un mayor 
número de inmigrantes poseen un indice 
de paromás bajo (Suiza) (Sutcliffe, 1998: 
84). Sin embargo, esto no significa que la 
llegada de inmigrantcs no produzca una 
presión a la baja sobre los salarios 1. una 
sustitución de los nativos cn detcrmi- 
nados tipos de trttba-jo. Lo que haya dc 
realidad en ello tiene rcfle.jo cn idcas dc 
tipo popular que consideran falsamente 
que el número de pucstos de traba-jo cs 
. j o  y que los inmigrantes "les quitan cl 

trabajos los nativos" (Canals, 1999: 79). 

A pesar de su posible rentabilidad 
política, una visión tan simplificadora no 
se sostiene desde el punto de vista econó- 
mico, pues ni el número de puestos de 
trabajo es una magnitud fija, ni el merca- 
do de trabaio es un todo uniforme donde 
los ofercntes de mano de obra compiten 
entre si sin ningún tipo de trabas. Esisten 
indicios de peso sobre el efecto dinami- 
zador de Ia migraciones sobre el conjun- 
to de la economía y, por tanto, sobre la 
creación de empleo, sobre la contención 
de los niveles salariales y de inflación en 
períodos de crecimiento, etc. (Martinez 
Veiga, 1997: 231; Simon, 1998). Por 
otro lado, la teoría del dualismo del mer- 
cado de trabajo propuesta por Piore a 
comienzos de los setenta puso de mani- 
fiesto la segmentación de dicho mercado 
y la esistencia de factores discrimina- 
torios ("raza", género, etc.) que, inde- 
pendientemente de formación y cualifi- 
cacih, dificultan y obstaculizan el acce- 
so de determinados sectores de población 
a segmentos del mercado laboral mejor 
retribuidos, con más estabilidad y pres- 
tigio reconocido. De este modo se produ- 
ce una dualización de dicho mercado que 
impide que los trabajadores inmigrantes 
y los nacionales compitan entre si, dado 
que actúan en segmentos bastante sepa- 
rados, aunque trabajen en el mismo sec- 
tor o incluso en las mismas empresas 
(Castles !. Kosack, 1984: 550). Los tra- 
bajos realizados por los inmigrantes, o al 
menos por la retribución por la que estos 
los realizan, no son deseados por los 
nativos, quc o bien previamente los han 
rechazado. lo quc genera la demanda de 
inmigración. o bien ascienden en la esca- 
la de scgi~~cntos con la llegada de los 



Posiblemente sea necesario matizar 
ría de la dualización. !.a que los 

S redes sociales, incluidas las de los 
antes y las de &tos con sus emplea- 
(Herranz, 2000; Martinez Veiga, 

tado genera "nichos más o menos 

eos" (Col. Id, 1999: 104). La com- 
ión con los nativos sc produciría so- 

a los que se ven asignados de 

atorio y claves teóricas para 

El fenórncno migratorio posce múl- 

ica, social, cultural. individual, de 

Aunquc el jkctor demogrSfico no 
sicmprc jucga un papcl determinante (pen- 
semos p.e.1. en las migraciones del Europa 
del Este a la UE). no cabe duda de que en 
muchos casos si resulta significativo. La 
cuenca dcl Mcditcrránco es un ejemplo 
paradigmático al respecto. El Magreb se 
encuentra en plena transición demográfí- 
ca. Mientras que la población de la UE se 
multiplicará por 1 ,J entre 1950 y 2020, el 
Magreb multiplicará la suya por 5 en el 
mismo período (Lorca, Alonso y Lozano, 
1997: 60). Si se cumplen las previsiones 
en ese espacio de tiempo la relación de 
población entre España y Marruecos dará 
un vuelco de 311 a 516. Esto supone de este 
lado del Mediterráneo un previsible enve- 
jecimicnto de la población con los consi- 
guientes problemas asociados: desequi- 
librio dc flujos en el mercado de trabajo, 
crisis del sistcma dc pensiones, sobrecar- 
ga dcl sistcma de salud y seguridad social, 
etc. Dcl otro lado un crecimiento de la 
presión demográfica y las dificultades que 
se deriven dc la incapacidad del sistema 
econóinico y social dc dar respuesta satis- 
factoria a las necesidades de reproducción 
de la vida de la población: despoblación 
rural. hacinamiento urbano, paro, conflic- 
tos socialcs. ctc. En rclación con esto la 
migración puede aliviar la presión en el 
sur 5 mitigar la falta de población en el 
norte. pero taiilbidn suponc una perdida 
para los paises eniisores de las capas de 
cdad más dinámicas !. cmprendedoras y 
plantca a los paises receptores la necesi- 
dad dc una rcdcfinición dcl pacto social 
intcrgcncracional que rcsulta incompati- 
blc con las dificultades que se vienen 
ponicndo a la intcgracíbn social de los 
inniigrantcs. 
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una minoría privilegiada J. la inlnensa .¡Óvcncs a las ciudades, en las que a pesar 

mq.oría cmpobrccida, --La dcsigllaldad del elevado paro al menos Se tiene la 

entre el quinto dc la población mundial esperanza de encontrar un trabajo en el 

que vive en los países más ricos y el sector informal. El 57% de 10s argelinos, 
quinto que vivc cn los países CI 54% dc 10s inarroquies y el 63% de 10s I 

era de 74 a 1 en 1997. superior a la tunecinos vivían ya en 1997 en las ciuda- 
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de 1960" (PNUD. 1999: 3: cfr. &mora, las ruralcs la tasa de paro es muy alta. En , 
1999: 158s~). Las desigualdades se dan, 1997 Argelia tenia una tasa del 28%, 

además, en muchos casos entre países Marruccos del 20% >f Túnez de 15,6%, 
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trabajo, en México sólo recibirían por cl qUC no sólo afecta a individuos con una 
' 

mismo trabajo 3 1 dólares (Gil Araujo, CSCaSa f~rma~iÓn, sino crecientemente a 
2000: 1 15). La dcnolninadaglobalización personas cualificadas y con formación 
econóiiiica está prcsidida por la asiine- superior. 

tría entre zonas productivas. con abun- Por otra parte, en las economías de 
dante información y riqueza y otras zo- los países mas ricos existe una tendencia 
nas con economías dcvaluadas. abun- a la segmentación de la fuerza de trabajo 
dante pobreza ? esclusión social. con iiiúltiples manifestaciones: el desem- 

En el caso de los del Macrcb. pico. !a subproletarización de una parte 

los procesos cconónlicos están caractcri- de la mano dc obra con una relación sólo 
zados por gravcs problcinas cstructllra- esporádica con el mercado dc trabajo, la 

les j'mticstran los sintoinas Iiabitualcs de precarizacJón de u1 
un desarrollo altanicntc dcpcndicntc del del empleo debida, Por un lado. a la 
mercado mundial: dcpcndcncja dc las crecicntc cstcrnaíización cmprcsariai de 
inversiones cstranjcras. alto cndcuda- las actividades por medio dc la prolifera- 

rnicnto. distribLlcióll dcsigLlal dc la ri- ción d~ sistciiias de subcontratación bajo 

queza. pobreza J. crcciclltc dc- control centralizado coi1 acaparainicnto 
seniplco. El scctor industrial está muy d"0~ bcncficios Por 10s ~randcs grupos 
dl.bilmcntc desarrollado. liiicntras ql1c "prcssirialcs >', par Otro. a la flesibili- 
sector servicios. sobre todo las activida-  ación !. c1 crccinlic 
des tradiciona]cs poco productivas. rc- dad. la pCrdida de capacidad ncgociado- 
presenta una partc inu?. iiilportantc del ra dc 10s trabajadorcs. la dualización )* 

p l ~  cii los t 1 - ~ ~  ~ ~ t ~ d ~ ~  Mazrcb polarización dcl escalafón profesional, 
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h nivel directivo y de gestión per- 
de ingresos dc Iu-jo jr unos niveles 

s aue ven disminuir desde hace 
lb su participación en la apropia- 
@ la plusvalía generada por el tra- 
rgtc. 

Otro de los aspectos iniportantcs dc 
bonomías en relación con la iniiii- 

#nes la economía sumergida. Esis- 
&as económicas como la agricultu- 
%ostelería-restauración y los scrvi- 
knos cualificados (limpieza. ser- 
klomestico, etc.), en los que la inci- 
kde la economía sumergida es niu!. 
b. España es uno de los países de la 
f'Europea con mas economía ocul- 
%o cabe duda que entre ésta J. el 
:o degradado esiste una relación de 
&implicación. La irregularidad con- 
~sprotecciónjuridica, social y sin- 
dk los trabajadores (Col. 106. 1 999: 
Dadaesta situación del mercado de 
ID, la inserción laboral de la mayo- 
: los inmigrantes se vicnc produ- 
o en las ramas cconómicas coi1 mas 
Bcia de la cconoinía oculta y en los 
ntos de empleo más precarios J. 

alificados. con mavor grado dc irre- 
fdad y mas dcsprotegidos jurídica, 
bv sindjcalinente. Si existe una tcn- 
i general a la precarización dcl 
iopuede decirse que los inmigrantcs 
rentan la avanzadilla de dicha prcca- 

bión. Y lo mismo cabe indicar rcs- 
I& del deseinplco. quc los iniuigraii- 
hfren con ina>.or fuerza (Lorca. 
REO y Lozano. 1997: 145). 

' La repercusión de las migracioiics 
elas econoinías de los paíscs ciniso- 
i receptores cs dificil de dctcriiiinar 
I todo caso. ambigua. Sc suclc haccr 
rencia a las "rc~iicsas" auc los 

inmigrantcs envían a sus familias resi- 
dentes en los paíscs de oriycn. Si se 
ticnen en cucnta los envíos por canales 
oficiales y las cntradas por otras vías, los 
bicncs llevados por los propios inmi- 
grantes, etc. se podría estimar el valor de 
las remesas cn unos 50.000 mill. de dóla- 
res anuales. lo que cquivale aprosiina- 
damente a la ayuda oficial que reciben 
los paíscs en desarrollo es mucho más 
que la inversión dirccta del capital este- 
rior (Sutcliffe, 1999: 132). Para estos 
países las reinesas se han convertido en 
una de las principales entradas de divi- 
sas. Pero los recursos disponibles de esta 
manera pueden destinarse a gastos co- 
rrientes, a la compra dc bicnes de consu- 
mo, lo que, dada la dependencia comer- 
cial estcrior, supondría de nuevo una 
salida dc los flujos dc rcnta. El peligro 
que acecha en este caso es el crecimiento 
dc la inflación. Sin cinbargo, no debe 
despreciarsc el efecto de la dinamización 
del consuiiio sobre toda la cconomia. 
Además, no todos los recursos se desti- 
nan al consumo. Tainbicn sc invierte en 
el apoyo a negocios familiarcs, en la 
inodcrnizacióii de las estructuras pro- 
ductivas cn las quc se encuentran inser- 
tas las faniilias de origcn. en la construc- 
ción de viviendas cn cl lugar de origen o 
en la creación dc ncgocios propios des- 
pucs del retorno. Pero no sólo las scmesas 
son rclcvantcs dcsdc el pui~to dc vista 
cco~iórnico. Hay que valoras asimismo la 
pkrdida de rccursos liumanos que supone 
la ciiiigración para los paíscs cmisorcs, 
tanibidn la de cuadros dirigentes quc 
carecen dc pcrspcctivas en ellos. lo que 
suclc coiloccrsc coiiio -'f~iga dc ccrc- 
bros" (Go>.tisolo y Nair. 2000: 46). 

En los paiscs rcccptorcs la inmigra- 
ciói~ taii1bii.11 tici~c cfcctos ccoiioiiiicos 
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ambiguos. Aporta mano de obra y recur- 
sos humanos, posibilidadcs de moderni- 
zación y rentabilización de sectores y 
ramas económicas que sin la explotación 
de mano de obra inmigrante perderían el 
tren de la competencia en cl mercado 
global, mayor contribución al sos- 
tenimiento del gasto social que uso efec- 
tivo de recursos educativos, sanitarios, 
sociales, etc. en relación con la pobla- 
ción en general, presión sobre la pobla- 
ción nativa hacia segmentos más altos 
del mercado laboral, etc., aunque se 
incrementa el gasto por desempleo, que 
afecta más a los inmigrantes, se deterio- 
ran las condiciones salariales y de traba- 
jo en las ramas económicas donde éstos 
están mas presentes y se retroalimentan 
las dinámicas perversas dc la economía 
sumergida. En todo caso, la rentabilidad 
económica de la inmigración para los 
paises receptores está unida a la sobrees- 
plotación y la discriminación social de 
los inmigrantcs y ticne efcctos sociales 
no deseables dcsde un punto de vista 
ético-político sobre el con.junto del mer- 
cado de trabajo. 

Los asp-wtos czrlltircrles 

Los asj3eccos cz/ltz~rrrles del fenó- 
meno migratorio son indisociables del 
proceso de mundialización. Junto al tu- 
rismo, los medios de comunicación de 
masas, sobre todo la televisión, la venta 
a escala planctaria dc productos cultura- 
les o de consumo. con sus campañas 
promocionalcs. ctc.. las migraciones con- 
tribuyen a n~ultiplicar los contactos y las 
interaccioncs culturales a escala mun- 
dial. 

Por u n  lado. asistiil~os vía 
globalización a una cierta hoinoge- 
neización cultural. a una iinportantc el¡- 

rninación de diferencias locales y tempo- 
ralcs significativas, a la expansión de un 
modo de vida, el de la cultura popula 
norteamericana, etc. Un rasgo central de 
la cconomia cultural global ese1 solapa- 
miento y entrecruzamiento entre eco, 
nomín de la información y cultura del 
consumo de masas, que encuentra su 
vinculo de unión en la industria del en, 
tretenimiento y de los mass media, A 
pesar dc todos los calificativos encarga- 
dos de señalar la novedad de dicha eco- 
nomía, la ocupación progresiva del 
cibercspacio por los consorcios; 
mediáticos transnacionales esta inserta 
en la tradición de las conquistas colonia- 
les de la autodenominada época de los, 
"descubrimientos". .I  

Y la redidad es que amplias capas de 
población de los paises empobrecidos se> 
encuentran en las posiciones inferiores del. 
la estructura social correspondiente: 
dominadas, dependientes, excluidas so-,' 
cialmente, etc. El contacto con la civiliza-i 
ción occidental se produce frecuentemen-1' 
te en conesion directa con la sustitución o 

' 

disolución de los marcos tradicionales de 
vida 1. sus modelos culturales y de com- 
portamiento. Ese contacto afecta pues a ' 

seres humanos conformados por su proce- 
dencia y su memoria y va acompañado a 
menudo de discriminación, coacción a la 
asimilación y circunstancias de vida in- 
justas en cl nuevo marco de referencia. Por . 
todas cstas razones no parece aventurado 
afiriilar que el proceso de espansión cultu- 
ral de occidente tiene un efccto directo 
sobrc la predisposición a emigrar, al 
rcccr cl desarraigo y al universalizr 
troncs de consumo estilos de vida y crear 
espectativas difícilmente cumplibles en 
los paises cn desarrollo. 
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Sin embargo, asistimos al mismo los paises donde residen ha ido reforzan- 
;mpo a un crecimiento de la afirmación do cada vcz más su resistencia a las 
:pertenencias comunitarias, scan de ca- pretensiones asimilatorias de las cultu- 
cter étnico o religioso, que quizás repre- ras dominantes. La demanda de recono- 
nta una reacción defensiva y, en muchos cimiento de la identidad forma parte ya 
isos, como afirma Castells ( 1998: 3 l), de las reivindicaciones irrenunciables de 
a exclusión de los esclusores por los los inmigrantes frente a las sociedades 
!cluidos" . En cierta medida se trata de receptoras, lo que en vez de ser reco- 
i movimiento de defensa frente a los nocido por éstas como una oportunidad 
encionados procesos de destrucción de histbrica de mutuo enriquecimiento se 
s bases tradicionales de la vida social, ha convertido on una fuente de conflic- 
ecuentemente unidos a procesos de colo- tos. 
 ación cultural y modernización Los dtterencins de género 
aumática y pauperizadora que genera Otro de los aspectos importantes 
nstracibn social y desarraigo. Dicha afir- del fenómeno migratorio que no debe ser 
acih identitaria ofrece un fuerte senti- pasado por alto es de las de 
i de pertenencia, un "nosotros" clara- grenero. Dentro de la migración Iaboral 

definido frente a los "otros", 10s existen tipos de trabajo vincu- 
nemigas", ... Para ello se recurre a los lados a roles masculinos o femeninos, 

del origen, a la tradición supues- estrategias de y filtros legales 
mente incolume y a la autoridad caris- distintos para hombres y mujeres, crite- 
ática como fuentes de seguridad y orien- rios selectivos y circunstancias familia- 
aión, conseguidas al precio de la intole- res especificas en los países emisores, 

Aunque pueda parecer 'On- etc. En Asia, por ejemplo, encontramos 
~dictorio con los rasgos del proceso de paises como Lanka con un altisirno 
pbalización cultural dcscrito anterior- porcentaje de emigración femenina y 
ente, no es mis que su revcrso. otros con un porcentaje significativo 

En este contesto de tensión entre como Filipinas, mientras que otros paí- 
ndencias de homogeneización cultural scs poncn trabas, a veces incluso legales, 
afirmación reactiva de las identidades a dicha emigración, como Pakistán. Tam- 
Ilicas y religiosas, las migraciones han bién csistc un predominio de las mujeres 
nido un efecto deshoino~neizador SO- en la migración desde América Latina. 
e las sociedades receptoras. Terminos ~~s migraciones laborales femeninas 
ti en boga Como "Conflicto etnico'', están asociadas sobre todo con acti- 
nuiticuituraiismo7', "intcrculturalidad'", como el servicio domkstico, el 
ilestiZEIje", &C. reflejan ~n t r e  otras tam- dc limpieza- la prostitución, etc. Existe 
bn 11n contribución de 10s grupos dc además un núnlcro importante de muje- 
migralltcs cultural 4 6tniCalll~ntC dife- res que emigran como dependientes de 
ntes a la diversidad cultural iinpcrantc los varones que son los migrantes pri- 

1 las sociedades modernas avanzadas. marios, En muchos países, las restriccio- 
a discrin~inación legal, social laboral nes impuestas a la inmigración legal jun- 
le viven la llla~oría dc innligiantcs en to a las rncdidas dc reagrupación familiar 
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están provocando un nlalur crecimiento factores demográficos y las diferencias 
de las inmigrantcs regulares. Pcro es econóinicas entre los países origen de las 
posible quc se estc produciendo también migraciones y los receptores de las mis- 
un crecimiento dc inmigración laboral mas. Pcro los interrogantcs planteados 
femenina independiente, tul-as causas por las migraciones de los años 60 y 70 
sería necesario investigar cn detalle: des- condujeron dentro de la investigación 
de la descomposición dc las estructuras sobrc cl tcma a un cambio de paradigma 
familiarcs tradicionales la necesidad en los 80 caracterizado por una mayor 
de asumir el sostcniinicnto de las cargas atención a las especifícidades cambian- 
familiares por parte dc las mu.jeres, hasta tes tanto en el espacio como en el tiempo, 
el cambio de actitud de las familias cmi- por un planteamiento más estructural 
soras debido a la ma>.or fidelidad de que individualista con especial énfasis 
éstas en el cnvío dc rcincsas, pasando por en las dinámicas dcl sistema económico , 
la búsqueda de las propias mujeres de y político capitalista, por una considera- 
formas dc vida indcpcndicntes imposibles ción global de las interacciones entre las . 
de realizar en el ambiente de origen. entidades nacionales y los procesos polí- 
"Indepcndientcn~cntc del balance entre ticos y económicos internacionales y por 
efectos positivos !. negativos, es impor- una visión crítica del marco en el que los 
tante constatar que la inmigración y sus procesos migratorios tienen lugar 
reglas, en muchos sentidos, refuerzan la (Zolberg, 1989: 403ss: Malgesini, 1998: ' 

situación dependiente dc la mujer" 1 lss). 
(Sutcliffc, 1998: 13 1). También se vio enriquecida la inves- : 

Teorias sobra el.fknomeno migrn- tigación, dominada hasta entonces por 
forio tccnicas cuantitativas dc carácter demo- ' 

Despues dc este repaso somero por g r á f i c~  O e~0nómi~0 ,  Con aportaci~nes 
algunos de los aspectos del fenomeno de 1" investigación social empírica, de 
migratorio. nos accrcarclllos a lns /eorins 10s ~Ctodos de laetnografia la antropo- 
que tomando uno de ellos colllo aspecto logía. de la renovación de las ciencias 
clave o integrándolos dc alguna otra ma- históricas por la "historia oral", etc., ' 

nera intentan dar un csplicación global de aunque esta pluralidad de aportaciones 
las migraciones, Aunque .-actualinentc no "O siempre ha encontrado un marco sufi- - 

hay una sola teoría collcrcntc migra- cicntcmcnte integrador (Portes, 1997). 1 

1 
cien internacional" (Masscy e/ cil.. 1993: n) Iiconomin nenclcísicn y teoría 
432), sin citibargo un recorrido por las dell?zah-pul1 

I teorías inas importantes. sus aportaciones Los primeros intentos de compre- 
c i n ~ ~ f i ~ i c n ~ i a ~ .  nos pcrillitiri sitllar las sióI1 teórica de las migraciones provie- 
diferentes diii~ciisiorics vistas hasta aquí ncn de la ecorqomía neoc/bsicn tienen' 
en Un inarC0 iIlterprctat¡~o mas ~01nplct0. E, G* Ravcnstcin. autor de '-Las leyes 

Hasta los años 70 los modclos cspli- de la niígración" ( 18851 1889). su precur! 
cativos dominantes provcnian dc la eco- sor. El factor central desencadenante dé 
noinia ncoclásica o dc la tcoria del l~rnli- las iuigraciones sería el desa.juste entre1 
pull. q ~ i c  tcnian cn ciicnta sobrc todo los oferta ! demanda dc f~ici-za de trabajo, 

u 

! , d L 



na relación inversamente propor- dencia de los nativos a evitar los puestos 
entre reserva de fuerza de traba-jo de trabajo con los niveles de salario más 

1 de salarios. Las migraciones ser- bajo y con menos posibilidades de aseen- 

mente por la consideración de Debido ala consideración de transi- 
añadidos en la motivación de la toriedad que los emigrantes en general 

, que constituye un mercado es- La esistencia de un mercado de 

denante de la inigración, Esta te. pues 10s PC0rC.S traba.10~ Son realiza- 
a la disposición de los d o ~  por Otros. Sin embargo, la prolonga- 

antes a aceptar, al menos transito- ción de la cstancia d~ aqu~llos cambia SU 

Me, las condiciones dc[ p~r~pcctiva Su valoración del trabajo JI 
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inmigrados y nativos. del sisfema-mundo capitalista (Petras, 
c .  Ntleva economía de inmigra- 198 1). La migración sería, según dicha 

cidn teoría, un subsistema del mercado mun- 

La nueva eccmomia de la migrn- dial. A causa de la naturaleza espansiva 

cíón de Oded Stark ( 199 1) pone el acento del proceso de acumulación capitalista y 

en las economías domésticas de las zo- del deseo de reducir los costes del factor 

nas rurales y sus progcctos de moderni- trabajo. la evolución del sistema econó- 

zación como factor descncadcnante de mico capitalista ha ido acompañada siem- 

los flujos n~igratorios. que originaria- pre de una demanda de fuerza de trabajo. 

mente son flujos del medio rural al urba- Cuando esta no esta suficientemente dis- 

no. Lo que motivaría esos proyectos ponible o no lo está en las condiciones de 

modernizadores es la pobrcza relativa flexibilidad, bajo coste, etc. deseadas, se 

respecto al grupo de referencia, lo que busca salida en los trabajadores más o 

explicaría el fenómeno de que los flujos menos libremente captados en el exte- 

mayores no procedan de los pueblos mas rior. De hecho la expansión del capitalis- 

pobres, sino de aquellos can una distri- mo ha estado unida de modo inseparable 

bución de ingresos mas desigual. La mi- a la rcnovación permanente de los poten: 

gración sería entonces cl resultado de ciales migratorios a travbs de la in- 

una estrategia colectiva y calculada de corporación a la división internacional 

actores interdependientes, cuya meta es del trabajo de nuevas zonas, convertidas 

la transformación de la economía del de este modo en periferias del sistema 

grupo familiar y la reducción del riesgo Se ha tratado por regla general de u 

que comporta el proyecto modernizador dinámica que une a la desventajosa in 

dada la escasez de recursos financieros. gración en el sistema-mundo la desin 

La remesas de los inmigrantes desempe- gración de las formas tradicionales 

íían un papel esencial como capital nece- rcproducción de la vida y la generaci 

saria para el cambio tecnológico y eco- de potenciales inigratorios. 

nómico de la economía productiva de las El papel del Estado es fundarn 
familias en el medio rural, que invierten "0 sólo Por su función dentro del 
las ganancias alcanzadas cn el campo en tcma-rnundo Y su papel regulador 
la emigración del hijo o la hija para subsistema migratorio, sino porque 
obtener una mayor o más segu- frontcras de 10s estados nacionales S 

1 

ra en el ámbito urbano. Por este medio se h.5 que definon el nuevo estatuto juridi 
consigue una fuente de ingresos inde- de 10s inmigrantes, asociado de hecho 

l pendiente de la propia producción agrí- 1" csclusión social. Aunque parezca 

vas, de manera que cl riesgo se diversifica nlan mutuamente en la con.figuraciÓn 
y se rcducc. las fronteras, vcrdadcros filtros selec 

4 %orín del sistema-nitrndo tivos. que sirven para mantcncr las afl 
cias y. a1 mis1110 tiempo, las diferen 

Otra corriente im~oAante que ha i,lstitucionaliradas cn la retribución 
ocupado dc las migraciones es la teoría rccw o indirectn trabajo. Lo que con 



talista suponiendo un aulncnto manda de fuerza de trabajo para puestos 

e) Teoría de las redes rnigratorlas 

Las tcorias presentadas hasta aquí 

S ideológicos, culturales \. mate- 1989: 64 1). sólo s¡ sc tienen en 

En los centros, la reorganización Junto a las ayudas prácticas que 
omica y social llevada a cabo ~ C S -  dicllas redcs ofrcccn respecto a los t r j-  
de la crisis de 10s 70 está supoilicn- iilitcs administratjvos o cn su caso la 
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evitación de los mismos, la búsqueda de mcrcancías, inforniaciones y servicios 
traba-10, vivienda. etc., las redes asociada a ella. Está relacionado con un 
migratorias reducen también los costos cambio de modelo en las migraciones 
psicosociales dc la entrada en un país observable en espacios interestatales con 
extraño, porquc al recrear cl ambiente de una larga esperiencia de flujos mi- 
origen suavizan el sentimiento de vulne- gratorio~. Las migraciones múltiples y 
rabilidad de los recién llegados (Gurak y pluridireccionales sustituyen a la migra- 
Caces, 1998: 80s). Por todas estas razo- ción clásica: se trata de personas que van I 

nes, las rcdcs migratorias, en la medida y vienen de un país a otro, en muchos 
que vinculan a ininigrantes y no inrni- casos sin papeles, y que mantienen con- 
grantes y facilitan a los segundos su tactos y relaciones a ambos lados de la , 
cambio de stn/~rs, se convierten en un frontera. La redes migratorias estable- : 

factor de autoperpetuación de las migra- cidas en estos espacios permiten una 
ciones mas allá de la persistencia de los disolución o al menos un debilitamiento 
factores de naturaleza económica que las de las pertenencias y atribuciones exclu- 
desencadenaron o dc los cambios negati- sivamente nacionales. Vinculan y trans- ' 

vos en el mercado de trabajo o las politi- portan personas, bienes, valores, simbo- ; 
cas migratorias del país de dcstino. los c informaciones entre diferentes es- 

Otro planteamiento teórico no pacios y estados y conforman la identi- . 

demasiado distantc del anterior ha resal- dad de 10s que se integran en ellas de , 

tado el surgimiento en los últimos tiem- manera diferente a como 10 hacen 10s 
pos dc espncros e identidades referentes esclusivamente nacionales. 
transncrcionnles (Prics, 1997). Asocia- .fl La perspectiva de género 
das al proceso de globalización nos en- Junto a los planteamientos teóricos 
C0ntraItl0~ Con ilUcVaS f0rma~ de COnCe- descritos y desde mitad de los años 70 va 
bir y vivir la ciudadanía, nuevas identi- adquiriendounamayor relcvancialapers- 
dades y nuevas concepciones del espacio pe,tiv~ de género en la investigación de 
que cuestionan las divisioncs tradiciona- los flujos migratorios. Dicha perspectiva 
les de carácter nacional. El C O ~ C C ~ ~ O  de llama la atención sobre el hecho de que 
'-tr¿lll~migraIltC" quiere reflejar la redi- las asimetrias especificas de género tan- 
dad de Personas que Pertencccn a unida- to cn el plano económico, como en el 
des familiares localizadas en dos O más social y político generan condiciones y ' 

estados, qUC nlanticncn rClaci0nc~ socia- de movilidad femenina o 
les 4' C ~ ~ n Ó l l l i ~ a ~  4. Se CnC~Ctltran inser- liInitaciones a la misma y pueden llevar 
tos en co1nullidadcs tanto en su lugar de a resultados diferentes en las migraciones . 
origen- coino en cl dc destino, que están d~ 10s hombres y las mujeres. Esto hace 
enraizados en más de una cultura que ncccsario la investigación de dichas asi- 
viven SU doble O ti-iplc p~ r t~ l l c l l~ i a  Como l,lctiías si se quicrc dar cuenta de las 
una nueva forma de ciudadanía. razones que de 111odo específico llevan a 

El espacio transnacional se consti- las inu.jcres a emigrar o les impiden ha- 
tuye en cl marco de la globalización y cerlo. 
depcndc dc la alta ino~~ilidad de capital, En el caso dc las mu.icres es necesa- 



rio tciicr cn cuenta uiia fiicntc de discri- 
niiiiacióii añadida a las !-a csistciitcs por 
razoiics clc clase. de pertcncncia Ctnica o 
por ser iiimigrantcs. la discriiiiinacióii 
por su gCiicro. Pero no se trata de tina 
adicióii sin iiiás. sino del peculiar 
ciitr~lazaiiiicnto ciitrc clase. ctiiia J. gC- 
iiero qiic sc produce cn el caso clc las 
iniiiigrantcs. Una traba,jadora iniiiigraii- 
tc csperiiiieiita dcsvcrit,ijas cii cuanto 
estrai1,icra frciitc a las traba,jadoras iiati- 
vas. en cuarito mii,jcr frciitc a los ttabqjado- 
rcs inmigrados o nativos !. en cuanto 
trabajadora frcntc a las iii~!jcrcs i i i ~ i ~ i -  

cradas o nativas con una iiia!.oi- cualifi- 
cación o mcjor posición social. 

TaiiibiLn el fciiómcno descrito más 
arriba de integración de la producción 
agricola del Tcrccr Mundo en la división 
iiitcriiacional del trabqjo. qiic está a la 
base de la generación dc los potciicialcs 
inigratorios. afccta de modo difcrciitc 
inás grave a las iiiiijcrcs. La salarización 
y moilctarización del priiiicr scctoi- !. las 
traiisforinacioi~cs dc las ccoiiomias de 
siibsistciicia que cllas Ilcvan consigo afcc- 
tan doblemente a las iiiuJci-cs. dado que 
aqiicllas se clirigcn pi.efercntciiiciitc a los 
hoiiibrcs csclii!.cndo o mai-ginalizando 
la fiicrza de trabajo fcmcriina !. suponen 
cargas añadidas pai-a las iiii!jcrcs en las 
estrategias clc supcr\livcncia de las cco- 
iioiiiias faiiiiliarcs. TaiiibiEn los procc- 
sos dc iiidustrializació~i los Csodos 
lioniaiios a las grandcs ciiidadcs del Tcr- 
cer Muiido. la dcsintcgración faiiiiliar !. 
la pcrdida de raiccs coiiiuiiitarias cliic 
Ilcvanparc,ios. ctc. afecta de iilaiicra dcsi- 
giial a las ini!jcrcs !. lian licclio crcccr el 
potciicial niigi.atorio fcmcniiio. Si a esto 
añadiiiios la crcciciitc dciiiaiida de fiicr- 
za tlc traba,jo fciiiciiiiia cii los priiscs de 

iiiiiii~racióii. que buscan ante todo fiier- 
za clc trab-jo flcsiblc barata. podremos 
comprcndci- poi- qiiC sc Iiabla ho!. de tina 
crcciciitq f¿.n1i17izcrciri11 de las migraciones 
(Zlotiiik. 1908) 

No es Cstc lugar para \:alorar a fon- 
do las di\.crsas conccpcioncs tcóricas 
sobrc las ~iiigi-aciorics. pero si se puedc 
llamar la atención sobrc ciertas insufi- 
ciencias !. apoi-tacioncs imprcscindibles 
de algunas de cllas. Tanto los iiiodclos de 
la ccoi~oniíci I IC~L' I~IS~CLI  !. de1 1>11.sh-j~iill 
como el de la ~iiievn ecoi~omíct de In 
/1ii,ql.(ici(j17 iiiucstran iiiia gran inscnsibi- 
lidad hacia los proccsos históricos. pues 
tratan la pobreza. cl paro. el ni~rel de los 
salarios o la falta de mano de obra coiiio 
iiiagnitiidcs estáticas !. aisladas. sin prc- 
guntarsc poi- sii gcncsis histórica J. 

sistCmica. Por otro lado. esas variables 
posccn iin escaso carácter csplicativo. 
dado qiic las cncoiitramos prescntcs en 
un ma!,or iiiimcro de rcgioiics que aqiic- 
llas cn las q ~ i c  se prodiicui flu,jos 
migratoi-¡os. 

La realidad iiiucsti-a qiic no son los 
niás pobres los qiic emigran. ni tampoco 
se producc con Ia ciiiigración iiii  cqiiili- 
bi-io cii el nicrcado de trabqjo !. entrc los 
niveles salariales de 13s zoiias de ciiiigra- 
ción c iniiiigración. Por el contrario. cada 
dia adquieren niás credibilidad las teo- 
rias qiic subra~.aii la iiiipoi-tancia de la 
dciiiaiida de fiicrza de trabajo en los 
paises rcccptorcs. aiiilqiic no coii\.iciic 
ol\;idar que la pcriiiaiiciicia cii el tiempo 
de la dciiiaiida !. de los fli~jos iiiigiatorios 
de rcspiicsta prodiicc iiiia rccstriictiiia- 
ciOii de la ccoiioiii~a de dichos paises qiic 
tcriiiina coiisoliclaiido dichos fli!jos coiiio 
clciiiciito iicccsario clc la iiiisiiia. La rcor- 
gaiiización de las i.clacioiics sociocco- 



nómicas en los paíscs desarrollados en sufrimiento y frustración humana ética 
las últimas décadas ha llevado a una políticamente inadmisible. 
mayor flesibilización, informalizacion y Discriminación legol 
fragmentación de los mercados de traba- 

mías más débiles o sus mercados labora- detentadores de la nacionalidad. 
les. La decisión a emigrar está sin duda 

movimicntos y las posibilidades de esta- 
la migrncrón. Por otro lado, cuanto más blcccr residencia para los ciudadanos dd 
duraderas son las rclaciones migratorias los países miembro, pero un endu- 
entre dos regiones o esfados, tanto más de los controles y dificulta: 

adquieren las de las des para los inmigrantes procedentes de 
teorías dc las redes nzrgratorias y de los fucra de la Unión, exceptuado el grupo 
espncios lransnacronnles. Otro tanto va- dc las personas altamente cualificadas o 
le para la perspcctiva de géncro, si tene- ricas. Dicho endurecimiento ha seguido 
inos en cuenta la crcciente.f¿rninización un patrón jurídico dominado por la ten- 
de las migraciones. dcncia a favorcccr la discrccionalidad de 

la administración en el tratamiento de las 
3* sin solicitudes de entrada o permanencia de 
criminación y xenofobia los cstran.jeros. sobre todo de los Ilama- 

*,,alizar la  de los dos inmigrantcs cconói?íicos, y la 
inii1igralitcs cIl los paises desarrollados priorización dc los supuestos intereses 

cs cnfrciltarsc con dos de den- dcl país rcceptor frcntc a las neccsidades 

sidad aplsstantc, condicionan ). sc O pretensioncs de los solicitantes. La 

apoyan lllutualliclltc: ]a diiyc/-/minoci<jn c'c"iÓ" de lo que ?a sc conoce como la 

el rechazo ~el?(!f¿~hO. Esto es lo que con- . f¿)rlolem europea parece destinada a sal- 

vicrtc cj pro!.ccto lnigratorio de millones '"g""'d"'e1 c ~ ~ a c i o d c  pms~eridadeco- 

de scrcs humanos cll una cspcricncia dc r~ó~nicay  !.a-antías políticas y sociale 
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!la UE frente al mundo esterior perci- 
!lo como amenaza de las mismas. Re- 
 paradigmático que, desde cl Acrter- 
t e  Schengen, el tratamiento adminis- 
ltivo de la inmigración a nivel europeo 
benga asociando a fenómenos como el 
iforismo, la delincuencia organizada, 
Mcode drogas, etc. (Malgesini, 1994: 
1- 

Refle-jo de esta tendencia es tam- 

estos requisitos, diflciles ya sin ella. Pero 
el podcroso filtro de entrada no surtió el 
efecto deseado de impedir la entrada, 
sino que provocó la entrada irregular. 
Una vez cn el pais, el marco legal coloca- 
ba a los inmigrantes "sin papeles" bajo 
permanente amenaza de expulsión (sin 
necesidad de intervención judicial), los 
excluía de todo tipo de derechos hnda- 
mentales y los reducía desde el punto de 
vista jurídico a "no esistentes", incluso 

o, de los Derechos y libertades de los de Cara a Una posible regullzriZac1Ón. P O ~  
.,%njeros, por el otro lado, 10s ' tegula~s" veian recorta- 
IipSOE y motivada entre otras razones   OS anticonstitucionalmente SUS derechos 

una supuesta esigencia derivada de de rcuniÓn y ~ s o c ~ ~ c I Ó ~ ,  y escasamente 
itegracihn en Europa, como por el precisados O nulamente reglamentados 

,5tiivo de restringir fuertemente la po- otros derechos como la participación 
\lellegada de inmigrantes ccon~micos política, el acceso a la nacionalidad, la 
ducir su estancia a periodos detemi- reagrupación familiar, la asistencia sani- 

dos por las necesidades del mercado taria, la educación, 
r 
mal, dejando fuera de consideración Aunque e1 Reglamento de aplica- 
;chw fundamentales no sólo para los ción de la ley de 1996 y, sobre todo, la 
ugrantes en situación irrogular, sino Ley Orgánica 412000, de 1 1 de enero, de 

hbién para aquellos llegados por los los Derechos y libertades de los extranje- 
Bces establecidos por la ley. Según ros y su intcgración social, representan 
!ha ley, el inmigrante sin medios pro- dos pasos importantes en la dirección de 
p para subsistir en España debía con- igualar los derechos entre inmigrantes 
@a con un contrato de trabajo antes de regulares y nacionales, así como de crear 
k tar  el visado en el pais de origen, de un estatuto jurídico de derechos para 
yaconcesión estaría supeditada al dic- aquellos quc se encuentran en situación 
hn favorable de los Ministerios de irregular, dicha dirección ha sufrido un 
grior y Trabajo baio critcrios discre- durísimo rcvcs con la contrarreforma 
iales referidos a la situación del mer- llevada a cabo por el Gobierno del PP 

de trabajo. Ya en España recibiría con la Lcy Orgánica 812000 de 22 de 
:rmisos dc residencia J. traba'jo por dicieinbrc (Diez Bucso, 2000: 167s: 

[periodo dc un año, sólo rcnovables si Aguelo, 2000). Sc vuelvc en muchos 
mantenían en cl moincnto dc la reno- puntos a la normativa dc 1985, tantoen la 
ion las condiciones quc inotivaron su prioridad dcl control policial y adminis- 
cesibn. La lcntitud adlíiinistrativa en trativo frentc a las garantías en el e-jerci- 
oncesión dc visados 3. cn los triniitcs cio dc los dcrcchos. como en la diferen- 

renovación dc permisos hacia prácti- ciación estricta cntrc inmigrantes en situa- 
nente imposible cl cuiiipliniicnto de ción regularizada y los "irregulares", que 
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vuelven a una situación de carencia de la 
mayoría de derechos fundamentales, si 
esceptuamos la sanidad para casos de 
urgencia, menores y mujeres emba- 
razadas, y de amenaza de cspulsión por 
procedimiento "preferente" (48 horas). 
También se vuelve a dificultar enorme- 
mente la regulación, ya que las ofertas de 
empleo sólo podrán dirigirse a los es- 
tranjeros "que no se hallen en España" 
(Art. 391, lo que en realidad supone con- 
denar a los trabajadores extranjeros sin 
papeles a ser carne de cañón dc la econo- 
mía irregular (Rojo, 200 1). 

Discriminación laborul 

La vinculación entre permisos de 
trabajo y de rcsidcncia, así como el tipo 
de vigencia temporal de los mismos, por 
un lado, y la política de cupos, queorien- 
ta la fuerza de trabajo inmigrante hacia 
ocupaciones especificas del mercado la- 
boral (fundamentaimcnte agricultura, 
servicio doméstico 3, construcción) con 
un índice mayor de irregularidad y preca- 
riedad, por otro. ha creado un circulo 
vicioso de inestabilidad laboral y jurídi- 
ca, que aumenta considerablemente la 
vulnerabilidad y la discriminación de los 
inrnigrantes en el mercndo de trubnjo 
(Alegre, 2000: 387). De hecho se han 
creado unos nichos laborales en sectores 
econoinicos tipos de actividad con una 
presencia destacada de determinados 
colectivos ininigrantcs no comunitarios. 
Mientras que en cl scrvicio doméstico 
sólo trabaaja un 2.7% de las personas 
ocupadas autóctonas, lo hace un 3 1% de 
las pcrsonas ocupadas ininigrantcs, pro- 
cedentcs fundaincntalincnte de Latinoa- 
mérica 3. Asia. Tanibikn la proporción de 
personas ocupadas cn la agricultura den- 
tro dcl colcctivo iniiiigrantc, funda- 
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mentalmente de las procedentes de Áfri- 
ca, es mayor que en el autóctono (1 8% y 
8% rcspectivamente) (Col. Ioé, 2000b: 
105ss). Este fenómeno lo ha calificado 
Wallerstein (1991: 58) de "etnización 
del mercado laboral". Su funcionalidad 
económica está clara: la pertenencia al 
grupo social sirve para "hacer posibles 
unos salarios muy bajos para sectores 
enteros de la fuerza de trabajo" . 

Además de la discriminación que 
supone una asignación de los inmigran- 
tes a sectores y actividades con un índice 
mayor de irregularidad y precariedad, la' 
posición que ocupan los inmigrantes la- 
borales dentro de los respectivos merca- 
dos dc trabajo, en gran medida condicio- 
nada por el tipo de acceso a los mismos, 
es peor de modo sistemático. "La media 
de los trabajadores estracomunitarios se 
cncuentra en peores condiciones que los 
españoles" (Col. Ioé, 1999: 121). En el 
caso de la agricultura, esto supone una 
inserción casi exclusiva en la modalidad 
eventual de trabajo y unas enormes difi- 
cultades para la inserción social debidas 
a la estacionalidad (cambio frecuente de 
zonas de trabajo, alojamiento en infra- 
viviendas, imposibilidad de reunificación 
familiar, etc.). En el caso del servicio 
doincstico, las inmigrantes son emplea- 
das cn muy buena parte como "internas", 
lo que conlleva frecuentemente condi- 
cioncs dc esplotación extrema, tanto por 
los horarios de trabajo, el grado de 
informalización y los salarios inferiores, 
como por la dependencia casi total res- 
pccto de las familias que las contratan. 
En la construcción sc observa un predo- 
minio de la ocupación de los inmigrantes 
cn la categoria de peón no cualificado. 
Sufrcn en mucha ina?.or proporcibn que 



*autóctonos la privación de dcrcchos no cs posiblc encontrar inquilinos en el 

gracias a las dificultades adicionales que 

estados carecía de contrato de tra- do 1" discriminación en cl mercado de la 

y su relación con los se vivienda es que actúen las fuerzas del 

ba en compromisos verbalcs (Paja- mercado, pero es un fenómeno eC0nÓmi- 

1998:219). La faltadecontratova CO muy Para los propietarios 

1 escollo de Icr viviendo 

referiremos aquí una esas casos o incsistcntcs. La proximidad a los 
as Por su gran rclevancia de cara a la lugares dc producción agrícola que ca- 
ración social de los inmigrantcs. la ractcri, alojamientos está empa- 

los inrnigrantes suclin ocupar tribuJo a la disponibilidad dc los inmi- 
nlu)' dcterioradasl 'On escasos grantcs como reserva dc mano de obra, la 

ipamientos. en las zonas dc ma),or segunda a la invisibiliwción de sus nece- 
reza de 10s centros urbanos degrada- sidades ). derechos (Martínez Veiga, 
o de los barrios pcrifbricos. Se trata 
has veccs de vivicndas para las quc 

1 
I 

1 
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1999: 23). con intereses de dominación o segregi 
El rechazo xendfobo ción dc los individuos sobre los que se 

Si los condicionantcs politico-le- proyecta o con la necesidad de encontrar 

gales y socioeconómicos juegan un pa- una esplicación causal sencilla o un chi- 

pel determinante en las dinámicas de vo expiatorio para problemas sociales 

discriminación dc los inmigrantes, no complejos. No es infrecuente la naturali- 

podemos olvidar tampoco las actitudes y zación de aspectos del comportamiento 

comportamientos de la población nativa de los individuos objeto de discrimina- 

en la sociedad receptora, es decir, el ción al margen de toda consideración 

rechazo xenófobo como obstciculo a la 
integración y como fundamento difuso o génesis de esos aspectos, en gran medida 

reherzo cultural de los mencionados con- fruto del mismo proceso discriminatorio. 

dicionantes discriminadores. Es una manera de estigmatizar al grupo y 
preparar su dominación o su exclusión. 

Lo característico de la discrimina- 
ción étnica es la combinación de "dife- Los discursos que legitiman el re- 

renciación" e "interiorización" chazo xenófobo son de diversa índole y 

(Wieviorka, 1992: 1 12). La díscrimína- se mueven por lógicas distintas. El Co- 

ción racial es aquella a la que se somete lectivo Iod ha señalado dos de estas lógi- 

a un grupo sobrc la base de una cons- cas de identificaci6nidiferenciación en 

trucción social de rasgos diferenciado- relación con los extranjeros que subyacen 

res considerados coma si se tratara de a las actitudes y comportamientos discri- 

diferencias raciales. Se produce así una minatorios en relación a ellos (Col I d ,  

vinculación entre características 1999: 17 1 SS). Unade esas Iógicassería la 

fenotípicas ylo culturales del grupo y 
discriminación o segregación social. La 
conducta discriminatoria se sustenta en 
actitudes de rechazo apoyadas en este- 
reotipos deformados sobre el ofro justi- 
ficados con ideologías racistas (San 
Román, 1996: 1 8). Aunque en un sentido 
genérico no esiste ninguna captación de 
la realidad librc dc prejuicios, cuando se obligaciones frente a la población, 

habla de prejuicios en nuestro contesto autóctona queno son estendibles al restq 

se está designando aquellos juicios de de pcrsonas que viven en el territorio 

carácter negativo, que suelen englobar a 
todo el grupo dc individuos sobre los que 
se emiten, que tienen un carácter previo 
a la experiencia, cuando no una absoluta 
falta de relación con la misma, y que se 
resisten a la refutación por los hechos. El 
vínculo del prejuicio con la discri- 
minación proviene de su cntrelazamiento 





inmigrados, "en virtud dc la cual algunos 
estrmjeros son escIuidos de los dere- 
chos civiles fundamentales, es poten- 
cialmente la puesta en marcha de un 
proceso de reducción dc cicrtas catego- 
rías de seres humanos dc personas a no- 
personas" (Da1 Lago, 2000: 139). 

El "mito" naclón y los iímites de la 
ciudacfonín 

El vinculo entre Estado, nación y 
ciudadanía es rcsponsable dc que el inmi- 
grante sea percibido fundamentalmente 
como amenaza cultural o como mercancía 
supeditada a 'fntercses nacionales" y no 
como persona sujeto dc derechos. Sin 
embargo, csto contraviene la lógica del 
Estado liberal democrático, que carece de 
criterios dirimentcs en el conflicto inter- 
cultural entrc las diversas concepciones 
de vida buena, a las que ofrecc un marco 
procedimcntal con garantías para su libre 
despliegue, siempre que no vulneren las 
reglas mismas. y tampoco puede supeditar 
la libre competencia en el mercado a su- 
puestos intereses nacionales sin traicionar 
sus propios principios. Las fronteras nacio- 
nales son un contrasentido para la lógica 
liberal como ha puesto de relieve con 
cierta ironía Carens (1992: 26s), quien 
vuelve la crítica liberal del orden feudal 
contra la situación de división actual del 
mundo sancionada por los límites fronte- 
rizos. Para los que naccn en Canadá y en 
Bangladesh el nacimiento condiciona la 
vida de un modo no mcnos detcrminante 
que en la edad media naccr noblc o siervo 
de la gleba . Pero si el vinculo entrc Esta- 
do, nación !. ciudadanía contraviene dc esa 
manera los principios del pro~.ecto denlo- 
crático libcral. que h e  determinante de la 
configuración dc las cstructuras políticas 
en Occidente. )cual cs la razón de este 
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vinculo'? 

Para esbozar un comienzo de res- 
puesta a esta pregunta habría que tener 
en cuenta que la relación entre la institu- 
ción del mercado y su lógica estratégico- 
instrumental masimizadora de benefi- 
cios. los requerimientos de legitimidad 
racional derivados del sustento consen- 
sual del orden social democrático en el 
Estado de derecho y la esistencia de un 
pluralismo (voluntarismo) de concepcio- 
nes de la vida feliz o vida buena en un 
mundo "desencantado" presenta tensio- 
nes y conflictos dificiles de resolver y de 
los que está poblada la historia de las 
socicdades modernas. Quizás por este 
motivo el término mas recurrente en esa 
historia sea el de "crisis". A este respec- 
to, el mito "Nación" ha supuesto quizás, 
en su vinculación con el Estado moderno 
y en contradicción con los principios que 
Este establece, el vehículo más impor- 
tante para asegurar la lealtad de los ciu- 
dadanos y la integración de los mismos a 
pesar de los efectos desigualadores y 
desintegradores de la lógica del mercado 
(Iacono, 2000: 107). Y de cara a esta 
función del mito "Nación'. resulta indi- 
fcrente tanto que se considere a las na- 
ciones como "comunidades inventadas" 
(Andcrson 1983), "invenciones históri- 
cas arbitrarias" (Gellncr 1997) o cons- 
trucciones históricas que necesitan "fac- 
tores primarios7'no inducibles, como que 
se vca vinculado su surgimiento al del 
Estado-nación o sc considere indepen- 
diente dc él (Castells 1998: 50ss). Lo que 
rcsulta intcresantc es por qué los Estados 
dc dcrccho modcrnos, quc han ejercido 
un papel de refercnte modernizador bas- 
tantc universal, están vinculados de he- 
cho a la idea de nación y qué papel juega 
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dicha idea en su coiistitiició~i. La noci(j~i. i~idcpcndic~ite~~icnte de sus 

por Llll lado c l  concepto lnodci-no s ~ l p ~ i c s t o s  SOpOrtCS históricos, lin- 

dccilldadall~a es indisociablc del pi-inci- güiStIc0~. cLlltliral~S. c ~ c . .  por 10 general 
piodc voluiltaricdnd, dado cllic Estado discutibles !. discutidos. supone la más 

dcmocrjtico cs una asociación de p~tCIl t t" , f~~~' i ( j l l  ~/~,f j '~l /C/"l l iCk7dy C/C sobe- 

danos libres igualcs (Habcl-inas 1993). t"C/l1¡'7 ~ 0 1 l l ~ ~ f l l ' / i ~ / ~ /  Capaz dc COillpcnSar 

!;en el dcmocrjtico el1 idcológicamcntc las dcsigualdadcs rcal- 
torno al orden social 5 .  poljtico dcbcria JllClltC " " i t ~ l l t ~ ~  !' ]OS jjlnitc~ tanibieii 
bastar para garantizar la lealtad al Estado r cak~  a la capacidad de libre autodeter- 
de derecJlo los asociativos, ~niriación dc 10s ciudadanos. La nación 
Así mismo, l a  libre adllcsión a csc acucr- CS 1" gran aliada cl coinpielnento del 
do debería ser requisito sLrfíciclltc para dci-CC~O modcrno. cii?.o artificio de;&- 
adlllitir nuevo  socio*^. Resulta curia- d d  d f l d ~ o i l  "libera dc la responsabilidad 
so a este respecto para la ~ ~ ~ ~ ~ t i t ~ -  d~ t 0 1 i 1 ~  partido por la justicia (hacia el 
ción rcvoluciollaria de 1793. por la otro). pero nos vincula a la necesidad de 
sedefille la corldjcjón dc ciLidadallo fran- 10s poderes fictjcos" (Barccloila, 2000: 
cés. bastara con ser adulto 5 .  haber \iivido 124). LO que revela la presencia de 

en Francia durante un año para qLic Lin inmigrados rcf~igiados en las socieda- 

estran.jero obtuviera e] derecho dc per- des occidcritalcs. O quizás iiicjor, la ES- 

, inanencia enel pais!;los demás dcrcchos puesta dc esas socicdadcs a dicha pre- 

activos de ciudadano (Colcman 1995: s"cI~~". SO11 10s lílllitcs de pr0':ectO poli- 
78.). pero tallipoco olvidar clllc tic0 dcinocrático cs supucstaincnte 
lagarantia de la libertad Y la igualdad dc SU s ~ ñ a  de identidad !. la ~iccesidad del 
los reposaba para esa misma cumpli~ncilto todavía pcndjcnte de la 
Constitución el1 la nacional... igualdad la libcrtad contra las podcro- 
En cstc selltido. seria la lllislna Asaln- Sas ficciones ~ L I C  las vicncn cscaniotcan- 
blca qiie proclamaba la abolición de la do hasta "1 día dc Izo!'. 
esclavitiid la qiic pronto sc aprcsurai-ia a 

' LOS "intereses nacionales.' resultaban AGAMBEN. c. (2000): .-Politica del 
S coincidir con los iiltcrcscs de csplota- cii Sil\.cir¿i Gorski. H. C. (cd.): Idetrlido- 

cion de los degradados a "salva,jcs" !. rles ~ ~ ~ I I I ~ I ~ ~ ~ / ~ I ' ~ ~ I . S ~ I : ~ / ~ ~ I I I ~ C I ' ~ I C ~ ~ .  Madrid: 
excluidos de la ciudadanía. Pcro la con- Trolla. 8 1-03. 

tradiccióll dc rcstrincir la libci.tad !. la  AGUELONAVARRO. P.(2000): "Dci-eclio~ 

igualdad al ánibito de la nación rcvcla Iiiiiiiniios~. Icgisl~icioiics dccsiraii.jería". 
CII: 111 ( 'orr,y~~o.so l ~ ~ / c ~ r ~ ~ ~ i c ~ o ~ i ~ r l  (le Dore- algo ~iiás qiic la csclusión dc los rio 
clros Ilrr~rrcrrro.~. C;icliz. Ocliibrc dc 2000 

nacionales, los o/l.os. del disfrute de esos (iiiniiiiscriio). 
derechos. El rcciirso ZI la nacioii resulta ALEGRE CANOSA. M, A, ~ZOOo): -.L;,s 
iiiiprcscindiblc tari~bikn hacia dentro de lilicos iiiiiiigniiorins". cii Adclaiilndo. J. 
la coiiiu~iidad política. cuando la igual- (coord. ). í 'o l~rhio .~  or /c l::dnclo c/c/ 
dad ha dc ser incraiiicntc civil !. la libcr- I~ic~rr.sl(rr. 1'olilicrr.s .sociolc.s jl cle.sigiroI- 

tad solaincntc fornial (Oliván. I 998: 55). (/rr(/c.ecvr /<spofio. B;irccloiia: Icriris. 379- 
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